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Bibliotecas del Lyceum Lawn Tennis Club: la Biblioteca Juvenil
por Zoia Rivera y Dayilien Lazcano
Resumen
El presente trabajo constituye una aproximación a la que fue la primera biblioteca
juvenil en Cuba, la del Lyceum Lawn Tennis Club. Los resultados de una investigación
documental en la cual se abordan todos los acontecimientos sucedidos para llegar a su
creación y las diversas acciones que se llevaron a cabo con vistas a ampliar el marco
de acción de sus servicios y lograr una amplia captación de usuarios.
Palabras clave: Bibliotecas juveniles; Servicios bibliotecarios; Historia de las
bibliotecas.
Summary
The present article is an approach to the history of the Lyceum Tennis Club which was
the first Library for youth in Cuba. It gathers the results of a documentary research
about those events related with its creation as well as the diverse actions developed in
order to open the frame of action for its services and to achieve a large user's
recruitment.
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Introducción
En el año 1944, el Lyceum Lawn Tennis Club consiguió llevar a la práctica uno de sus
más nobles proyectos: la creación de una biblioteca juvenil, la primera de esta clase en
Cuba. Es de señalar, que desde sus inicios la biblioteca pública para los adultos contaba
con una sección infantil. Su colección, debidamente catalogada y clasificada, era
pequeña, pero conformada por obras cuidadosamente adquiridas, destinadas a promover
el interés de los niños por la lectura.
Las actividades de extensión del área de la biblioteca eran constantes y variadas. Entre
las acciones más exitosas en esta esfera se recuerda la del año 1942, cuando las
bibliotecarias de la Sección Juvenil, animadas por el libro de la bibliotecaria
norteamericana Lucila Fargo, The Library in the School, decidieron acercarse a las
escuelas públicas del Vedado. Era un proyecto de trabajo que permitía a las escuelas
utilizar la biblioteca del Lyceum dentro de su curriculum de estudio, ya que estas, por
falta de medios adecuados, no podían realizar semejante labor.
Convencidas de que en una escuela la biblioteca tiene función vital, las lyceístas
elaboraron un plan de acciones que comenzaba con la proyección, mensualmente, de las
películas educativas que los niños iban a ver después de una preparación previa
realizada por los maestros en el aula. Las acciones previstas están expuestas en un
documento titulado A los directores de las Escuelas Públicas del Vedado, que se
conserva en los archivos del Lyceum, atesorados en la Biblioteca Nacional José Martí.
La dirección de la actividad y la coordinación con los maestros estaba a cargo de la
doctora Dulce María Escalona, lyceísta y pedagoga de la Escuela Normal de La Habana.
La Biblioteca, por su parte, preparaba los libros sobre el tema de la película que se
exhibía, y así los niños acudían a ella con un interés especial, en busca de los libros
necesarios para los trabajos encomendados en la escuela como preparación previa a la
película. En el transcurso del proyecto, se pudo comprobar, según María Teresa Freyre,
"[...] el entusiasmo infatigable de muchos miembros de nuestro magisterio que laboran
día a día con tesón en circunstancias sumamente difíciles, pero sin desalentarse, y
siempre dispuestos a responder a cualquier iniciativa que pueda ayudarlos a desarrollar
mejor su enseñanza". 1
En las Memorias del año 1942 se menciona que en el mes de enero la Sección Infantil
ofreció una tarde de charla, cuentos y adivinanzas, donde los niños participantes fueron
premiados con los libros. A la velada asistieron más de 100 niños de todas las edades.
Al darse cuenta del éxito de la actividad, la Sección se propuso continuar desarrollando
este tipo de actividades con el objetivo de atraer a los niños a la Biblioteca. 2
La gran afluencia de niños de todas las clases sociales a la Biblioteca desde su apertura,
sugirió a la sociedad la idea de crear una verdadera biblioteca juvenil, organizada de
acuerdo con las concepciones más modernas en el campo de la bibliotecología. El
presente trabajo tiene como objetivo acercarnos a la creación de esta biblioteca y todo el
trabajo desplegado en aquel entonces por los lyceístas para lograr llevar a cabo sus
sueños.
DESARROLLO
La necesidad de crear una biblioteca juvenil estaba clara para los miembros del Lyceum,
pero había que encontrar un local y dinero para adecuarlo a las particularidades de una
biblioteca infantil. Como local se decidió utilizar el amplio portal de la biblioteca que
daba para la calle 8, se cerró con cristales y se instalaron allí los libros y el mobiliario
adaptado al tamaño de los pequeños lectores. Con el objetivo de ampliar el local, se
construyó una pequeña escalera que conducía al terreno del edificio y donde los niños
podían leer al aire libre.
La situación económica del Lyceum era bastante difícil. Vicentina Antuña recuerda que
una vez más hubo que recurrir a los donativos "[...] para sufragar sus gastos de
mobiliario y la transformación del amplio portal de la biblioteca de adultos en sala de
lectura juvenil, puesto que no podía pesar por el momento sobre el ya recargado
presupuesto de la asociación. Pero en este, como en otros proyectos de singular
trascendencia en la evolución social del Lyceum, supo nuestra asociación transmitir su
entusiasmo a elementos de nuestra comunidad que podían aportar el numerario
necesario para iniciar una actividad de amplia proyección social y, de este modo, con la
generosa contribución de algunos hombres de negocios y de un grupo de agentes y de
compañías de seguros, quedó garantizado el sostenimiento de la Biblioteca Juvenil por
un año".3
Por fin, el 24 de marzo de 1944 se inauguró la Biblioteca Juvenil, la primera de este tipo
en Cuba. Pero todavía faltaba dinero para "poder prestar servicio verdaderamente
eficiente, "como expresó Helena Lobo de Montoro, vocal de la Biblioteca, en una carta
del 11 de junio de 1944, dirigida al señor Manuel Aspurú. Para recaudar los fondos
necesarios se decidió organizar, el 21 de junio de 1944, en el Teatro Fausto, una función
de cine eximida de impuestos. En el archivo de la Biblioteca hay varias cartas de
invitación a la mencionada función, firmadas por María Teresa Freyre de Andrade o por
Helena Lobo de Montoro, así como las respuestas de compra de papeletas, por ejemplo,
del doctor Anselmo Alliegro, primer ministro; del doctor Raúl Menocal, alcalde
municipal de Frederic Snare Corporation; del señor Julio Lobo, quien donó 60 pesos, a
la biblioteca, etcétera.
El vínculo con las escuelas, establecido por la Sección Infantil, seguía siendo el núcleo
central del trabajo de la nueva biblioteca. En los Programas Mensuales de los años 1943
-1944 se da a conocer que en los primeros días de abierta la Biblioteca del Lyceum se
invitó a todas las escuelas y colegios del Vedado a que la visitaran, y se explicó a los
maestros el trabajo desplegado ofreciendo cualquier tipo de colaboración para lograr
mejores resultados.4
La proyección de películas educativas a los alumnos de las escuelas públicas y privadas,
indistintamente, seguía siendo uno de los rubros más fuertes en el trabajo de la
Biblioteca. En cada una de las numerosas sesiones fue escogida una de las películas
para que los espectadores hicieran un trabajo sobre ella. Los 2 mejores trabajos siempre
se premiaban. Las películas seleccionadas casi siempre eran de carácter científico, por
ejemplo, Defensa contra la invasión (película en colores que mostraba la destrucción de
los glóbulos rojos por los microbios que invaden el organismo y las ventajas de la
vacuna en la lucha contra las enfermedades infecciosas).
La responsable de esta actividad seguía siendo la doctora Dulce María Escalona, quien
preparó, además, varias unidades de trabajo en relación con los filmes exhibidos.
Muchas de las películas fueron facilitadas por Coordination Committee for Cuba, que
mostró una gran estima por el trabajo de la Biblioteca. Entre las actividades realizadas
en 1944, encontramos la información sobre una de estas sesiones de cine, que parece
haber despertado mucho entusiasmo entre los muchachos. Se trataba de la película sobre
la excursión organizada por el Jardín Botánico a Topes de Collantes. La cinta
proyectada fue comentada por la doctora María Teresa Álvarez de Hernández Figueroa
y el doctor Patricio Ponce.5
La Biblioteca Juvenil del Lyceum vino a suplir la falta de bibliotecas en la mayor parte
de las escuelas. En su trabajo, como ya se señaló, la Biblioteca se guiaba por las
experiencias de los Estados Unidos de América, teniendo en cuenta los logros de este
país en la esfera. Al respecto, María Teresa Freyre expresaba: "En los Estados Unidos
donde la Biblioteca y la Escuela han trabajado tan bien y en tan íntimo consorcio, este
tipo de trabajo comienza en los grados más bajos. Desde las clases más chicas se ve
acudir los niños a la biblioteca con un trabajo especial asignado por las maestras. La
Bibliotecaria por su parte, enterada de los libros que han de necesitar, ha preparado ya el
salón para que les sea fácil encontrar ellos mismos el material que necesitan para rendir
la tarea encomendada".6
Resulta muy importante enfatizar en esta idea de utilizar la Biblioteca en la formación
de los hábitos de trabajo investigativo en los niños. María Teresa Freyre estaba
convencida de que para lograr esta condición había que comenzar a fomentarla desde
edad temprana. Con respecto a esto expuso lo siguiente: "[...] es un error creer que la
labor de investigación está reservada exclusivamente a los mayores. Desde luego, que
aplicando el término en su estricto sentido, sí es trabajo de adultos el investigar. Pero
para llegar a saber hacerlo es preciso adquirir el hábito de estudiar de acuerdo con
ciertas normas y lo primero que precisa es estar muy familiarizado con los libros". 7
Igual que la biblioteca para los adultos, la Biblioteca Juvenil del Lyceum era de carácter
circulante y prestaba servicio todos los días, de lunes a viernes, de 4:00 p.m. a 8:00
p.m., y los sábados y domingos, de 9:00 a.m. a 12:00 m. Contaba con una sala de
lectura confortable y bien adaptada a las necesidades de sus jóvenes lectores, atendida,
desde los principios, por la doctora Raquel Robés Masses, graduada de la Escuela de
Pedagogía de la Universidad de La Habana y de los 2 cursos de biblioteconomía que
ofreció el Lyceum con la cooperación
de la Asociación Bibliotecaria Cubana y American Library Association. Entre otras
bibliotecarias de esta Sección prestaron sus servicios Esther María Mencía y Audry
Mancebo, a quienes se les realizó entrevistas que permitieron enriquecer el presente
trabajo y esclarecer numerosos aspectos relacionados con el funcionamiento de la
Biblioteca Juvenil del Lyceum.
En la sala se recibían revistas que circulaban igual que los libros. Se reservaban
exclusivamente para lectura dentro de la Biblioteca los números correspondientes a los
2 últimos meses. El fondo estaba formado por una colección de libros y láminas. Para el
año 1953 este ascendió a 8 000 volúmenes. La colección de libros estaba
cuidadosamente seleccionada con cuidado y constantemente enriquecida. Así, por
ejemplo, en septiembre de 1957 la Biblioteca adquirió 25 000 años de matemáticas y 25
000 años de historia subterránea, las 2 primeras obras, publicadas en español, de la
Enciclopedia juvenil del siglo XX, que contenía todos los conocimientos básicos de la
cultura universal.8
El orgullo de las bibliotecarias era su colección de láminas. El préstamo de láminas era
un nuevo servicio circulante y todo parece indicar que esta parte del fondo era a la que
más uso daban las escuelas. Para el momento de la apertura, en la Biblioteca había 480
láminas, todas debidamente catalogadas y clasificadas en 62 epígrafes, de los cuales 9
correspondían a Cuba. Cada lámina tenía su pie de grabado que ofrecía la información
en relación con ella. Ya desde 1943 -1944 los Programas Mensuales de esos años
informaron que todo estaba listo para brindar los servicios de préstamo del laminario a
los maestros que lo solicitaran.9
Para el año 1950, la colección de láminas llegó a la cifra de 1 216 y, en 1951, a 1 514,
todas ordenadas bajo 846 epígrafes. El fondo fue muy utilizado por la Biblioteca en
exposiciones relacionadas con las actividades que habitualmente allí se desarrollaban, y
en conexión con acontecimientos de actualidad, conmemoración de determinadas fechas
así como material ilustrativo para las clases. Es importante subrayar que los docentes
cuidaban mucho este fondo y en todos los casos de préstamo, las láminas fueron
devueltas en perfecto estado.
El material para las láminas se seleccionaba de revistas ilustradas, procedentes de
donativos de socias u otras personas. La selección, organización y montaje de las
láminas era un trabajo muy meticuloso y llevaba mucho tiempo. Por eso, para poder
mantener y acrecentar el fondo, las bibliotecarias a menudo solicitaban ayuda de
voluntarias. La cantidad de usuarios crecía de forma constante. Cualquier muchacho,
hasta la edad de 16 años, que se comprometía a cumplir un sencillo reglamento y que
fuera debidamente autorizado por sus padres, tutores o maestros, podía usar los fondos
de la Biblioteca. En los Programas Mensuales de los años 1943 - 1944, aparece
reflejado que el número de lectores que asistieron a la Biblioteca ascendió a 130 entre
niñas y varones, de los cuales 35 visitaron el local más de 7 veces.1 Al mes asistían un
promedio de 600 lectores, de los cuales 229 fueron inscritos en la parte del préstamo.
Periódicamente se realizaba la reinscripción de los lectores para darle baja a los que
habían pasado la edad límite y a aquellos que por razones diversas dejaban de asistir a la
Biblioteca.
La Biblioteca Juvenil, fiel a los métodos activos de trabajo, desde sus inicios creó la
Comisión de Propaganda, un instrumento importante para la búsqueda de nuevos
usuarios. Dicha Comisión estaba integrada por 8 lectores cuya misión radicaba en atraer
a sus amigos al salón de lectura. Para el año 1953 el número de usuarios llegó a 1 500
personas.
Las Memorias del año 1944 reflejan otra forma interesante utilizada por la Biblioteca
con vistas a ampliar su radio de acción: "Deseosa de dar a los alumnos de algunas
Escuelas Públicas de La Habana la oportunidad de concurrir a la Biblioteca, esta solicitó
de la Havana Electric Railway Co. que facilitara fichas para los pasajes. La Compañía
cooperó inmediatamente a la realización de este proyecto y durante los últimos meses
ha donado fichas que se han repartido entre las Escuelas 30 y 24, cuyos alumnos han
podido así frecuentar nuestra sala de lectura y asistir a distintas actividades organizadas
por la Biblioteca".11
Parece muy importante el hecho de que el servicio de préstamo de la Biblioteca Juvenil
tuvo por objetivo no solo incorporar a los jóvenes a la lectura, sino también despertar en
ellos el sentido de responsabilidad y de hacerles sentir que la Biblioteca era algo suyo y
que de ellos dependía, en parte, su mejor funcionamiento.
Para poder usar el servicio de préstamo, era necesario haber concurrido a la Biblioteca 5
ó 6 veces a fin de que las bibliotecarias pudieran observar la conducta del lector. Una
vez cumplido este requisito, se le daba al niño una tarjeta en que figuraba el reglamento
del préstamo y una tarjeta del lector. Desde ese momento, el usuario podía sacar los
libros por un término de 15 días, pasado el cual, si no había renovado el préstamo,
pagaba una multa de 1 centavo diario.
La Biblioteca llevaba una estadística del préstamo en una hoja impresa cuya
clasificación permitía establecer conclusiones en cuanto a la circulación de las obras.
Así, se sabe que, por ejemplo, en el mes de enero de 1945 fueron entregados en
préstamo 521 libros, o que en el bienio 1949 - 1951 la circulación alcanzó un total de 15
534 libros, 898 láminas y 359 revistas.
En las Memorias del Lyceum aparece la información acerca de la estadística de
circulación por materias que se llevaba desde los primeros años de funcionamiento de la
Biblioteca, un interesante registro del material que salía fuera del salón de lectura y que
se utilizaba, también, para dirigir el interés de los jóvenes hacia las materias que
mostraban una escasa circulación.12
Además del préstamo de libros, los jóvenes lectores tenían derecho a sacar láminas y
revistas y asistir a las actividades: conferencias, conciertos, sesiones cinematográficas,
etcétera, que mensualmente organizaba la Biblioteca.
Un lugar destacado en la vida de la Biblioteca lo ocupaba una actividad semanal
denominada "La hora del cuento" y considerada como indispensable en toda biblioteca a
la que acudían niños. Haciendo uso de la literatura y experiencias norteamericanas, las
pedagogas y bibliotecarias del Lyceum se ocuparon de manera especial en hacer un
estudio de este medio influyente en el desarrollo intelectual y espiritual de los niños, en
despertar su imaginación e inculcarles el amor a la lectura. En una charla radial del año
1943 Raquel Robés expresaba: " La labor de la biblioteca para atraer al niño a los libros,
a la buena lectura, presenta serios problemas. Hay que vencer en los más pequeños el
poco gusto por la lectura, que no dominan todavía y que les ofrece grandes dificultades.
En los que ya leen bien, hay que formar el hábito de leer. Para lograr este objeto, nada
es más eficaz, biblioteca, en abril de 1947, impartió un cursillo sobre "El arte de contar
cuentos", a cargo de María Teresa Freyre de Andrade.
En 1951 la Biblioteca organizó el Club de Lectura con el objetivo de "[...] desarrollar el
espíritu crítico de los jóvenes, enseñarles a gustar los buenos libros, y orientarlos en la
selección de lo que pueden leer con verdadero provecho".14 Primero,estuvo integrado
por 30 muchachos, quienes recibieron como obsequio de la Biblioteca, botones
distintivos y libretas para anotar sus lecturas. El Club despertó mucho interés en los
lectores de la Biblioteca, y el número de sus miembros crecía progresivamente. Los
Programas Mensuales del año 1951 detallan que se compilaba una lista comentada de
libros que se repartían entre los miembros del Club, ellos escogían una obra y al mes se
celebraba la reunión donde se debatía el libro escogido previamente y anotaban en un
carnet que tenían para estos fines la opinión del libro; todo esto conllevaba a que la
lectura se hiciera de forma minuciosa para poder discutir después sobre ella.15
La Biblioteca Juvenil seguía las mismas normas y métodos de trabajo de la biblioteca
para los adultos, adaptándolos a los intereses y especifidades de sus lectores. Además de
las actividades mencionadas _-exhibición de películas educativas, La hora del cuento",
el Club de Lectura_ se practicaban con frecuencia visitas a monumentos históricos, la
conmemoración de fiestas nacionales, el concurso anual José Martí, las lecturas
martianas y otras actividades encaminadas a fomentar el entusiasmo por la lectura entre
los jóvenes y contribuir a la formación de futuros ciudadanos conocedores de sus
deberes cívicos. Para conmemorar el centenario del nacimiento de José Martí la
Biblioteca Juvenil ofreció un curso de lecturas martianas, explicadas y adaptadas a los
adolescentes.
El propósito fundamental de la Biblioteca Juvenil del Lyceum siempre fue la realización
de una labor útil, dirigida a despertar en los muchachos el amor a la lectura y el sentido
de responsabilidad. A ese efecto fueron organizadas distintas actividades cuyo resultado
permite asegurar tanto su certera orientación como el logro cabal de su objetivo.
Entre las iniciativas de la Biblioteca Juvenil llama la atención la organización de
recaudación, en abril de 1946, de un donativo para los niños de la escuela de Ben
Genaux en Bélgica, por los alumnos cubanos de los colegios Ariel, Baldor, St.George's
School, Sedano, Cathedral School y otros centros de la enseñanza.
También se hacían frecuentemente las exposiciones de libros. Entre las más interesantes
parecen ser las realizadas en los meses de diciembre y enero de los años 1948 - 1950,
donde se exponían los libros infantiles escogidos, con vistas a que fueran seleccionados
por los padres y maestros en los regalos de Pascuas. Además del mencionado propósito,
la Biblioteca efectuaba estas exposiciones para demostrar el mejoramiento progresivo
de las ediciones para niños en idioma español. Los libros que se exponían eran
seleccionados entre la producción de las mejores editoriales hispanoamericanas y
españolas, teniendo en cuenta tanto el contenido del libro como la belleza de su
presentación. Las obras se agrupaban por grados escolares y, por ejemplo, en el grupo
de los cuentos infantiles fueron incluidos los Cuentos de todas las noches, de Emilio
Bacardí Moreau, donados a la Biblioteca por Amalia E. Bacardí, la hija del autor. Los
libros expuestos podían ser adquiridos en la Biblioteca y el dinero recaudado de su
venta se utilizaba para el mantenimiento del local.
En febrero de 1948 se efectuó una exposición de libros infantiles en idioma inglés. Se
trataba de un grupo selecto de libros recreativos (cuentos, novelas, trabajos manuales),
científicos, de arte, biografías, etcétera, escogidos entre la producción de libros
juveniles de las principales editoriales norteamericanas.
El servicio de extensión bibliotecaria era muy amplio y comprendía desde las charlas y
cursillos hasta teatro guignol. Este grupo trabajaba bajo la dirección de la doctora Dora
Carvajal y en los archivos se conservan los volantes que anuncian varias
representaciones, por ejemplo, las obras de Leticia Cossettini El titiritero de aldea y El
pelele.
Durante los meses de julio y agosto, la Biblioteca usualmente colaboraba con la Sección
de Asistencia Social en el programa recreativo y cultural desarrollado en el Palacio de
los Deportes. Todas las semanas se llevaban libros para prestar entre los grupos
organizados y se ofrecían charlas y narraciones de cuentos.
Teniendo en cuenta la importancia de la elección de profesión para los jóvenes, la
Biblioteca organizó, en febrero de 1950, una serie de lecturas vocacionales, tomando
como base la colección de obras editadas por la casa Dodd & Mead, donde se
presentaban, en forma de novelas, las condiciones sicológicas y los requisitos sociales
de diversas profesiones. Los comentarios estaban a cargo de personas especializadas en
cada uno de los campos, y los que, además, debían referirse a las oportunidades que
existían en Cuba en relación con dichos aspectos.
En su afán de ampliar los horizontes culturales de los jóvenes, la Biblioteca impartió, en
noviembre de 1953, un cursillo de "Apreciación Música"l, a cargo de la doctora Onelia
Cabrera, vocal de la Sección de Música y especialista en pedagogía musical de la niñez.
El cursillo estaba formado por los temas siguientes:
· ¿Con qué se hace la música?
· Un programa de canto
· La música y los cuentos maravillosos
· Dos épocas musicales
· Música antigua y música moderna
· Retratos musicales de 3 pueblos16
Para divulgar los conocimientos sobre el funcionamiento de la Biblioteca e inculcar a
los jóvenes el respeto hacia esta profesión, se organizó, en 1944, 3 cursos sobre "Uso y
manejo de la biblioteca y de los libros", cada uno de varias lecciones. El primero se
ofreció a los lectores de la Biblioteca; el segundo, a los alumnos de la Havana Business
Academy y del Colegio Ariel y el tercero, a los alumnos de Literatura del doctor J.
Russinyol, pertenecientes al quinto año de bachillerato del Instituto del Vedado. Los
que asistieron a los cursos y vencieron la prueba final obtuvieron un diploma.
De las actividades en la etapa posrevolucionaria, en los archivos del Lyceum se halla
solamente un anuncio, situado en los Programas Mensuales correspondientes al mes de
octubre de 1962. Tal parece que en este período el martes se convirtió en el día de las
actividades, ya que el anuncio trae el siguiente texto: "Martes de Biblioteca: El Lyceum
quiere fortalecer y estrechar las relaciones de sus socias juveniles con la Biblioteca y
desde este mes las invita muy cordialmente a que la visiten los martes de 3 a 4 para
darles a conocer sus fondos de libros y revistas; para explicarles cómo está organizada,
cómo funciona el préstamo a domicilio, qué otros servicios ofrece a las socias y al
público y, muy especialmente, para pedirles su colaboración en algunos proyectos que
se propone realizar".17
CONCLUSIONES
A lo largo de los años, la Biblioteca Juvenil del Lyceum desarrolló una labor meritoria.
Lamentablemente, después de la clausura del Lyceum, la primera biblioteca cubana para
los niños pasó al olvido junto a la institución que la creó. Su fondo, al igual que el de la
biblioteca para los adultos, se dispersó y no se pudo averiguar a dónde fueron a parar las
colecciones. No se cuenta con los documentos que permiten evaluar con exactitud los
fondos de esta Biblioteca, lo que se quedó en los archivos puede ser considerado
solamente como su reflejo documental. Sin embargo, las experiencias de trabajo de esta
biblioteca trascendieron su funcionamiento. Así, en el período posrevolucionario, al
pasar a dirigir la Biblioteca Nacional JoséMartí,María Teresa Freyre de Andrade invitó
a Audry Mancebo a organizar la Sección Infantil de esta institución a semejanza de la
del Lyceum. Ya en los años 70, esta destacada bibliotecaria ganó la convocatoria de la
Unesco para la creación de una biblioteca escolar ejemplar y logró materializar sus
ideas y experiencias en la Escuela Primaria "Nguyen Van Troi" del municipio de Centro
Habana, confirmando así la opinión de Vicentina Antuña sobre la Biblioteca Juvenil del
Lyceum: ²Una acertada dirección y una buena organización de las actividades hacían de
ella un dinámico centro de educación, en el que cada lector se considera y es un
miembro activo de la comunidad, desarrollándose en él el sentido de responsabilidad
junto a valores morales de gran importancia para la vida colectiva".18
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